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MALOS PRECEDENTES

N o hace muchos días que unos a p re m b le s  
nadres más 6 m enos putativos, d e  la  patria, tu 
v ie ro n ’la  exorbitante pretensión de enterarse J  
los asuntos privados de u na  empresa 
Ahora con motivo d e  lo sucedido con lós Asti-, 
lleros del Nervión, asunto capaz de P °°e r  ner­
vioso á cualquiera, estamos am enazados de una 
O uvk de particularidades, sobre los señores 
Rivas y  Palmers, acreditados fabricantes ,'^e ga 
lleta digo; directores y fundadores y que se yo 
oué m ás de los citados astilleros.

S  c S d e  Juan  Panadero, y - a n d o  t o ^  
una tonadilla, somos «capaces de  desesperar y 
aburrir á  la  mismísima estátua d e  Clavé, que con 
no haberse fundido del disgusto de verse en 
aquel pedestal, da  claras muestras d e  cachazuda

^ en la  flor de ílevar á  los Parlamen^
tos nuestros asuntos particulares, seguramen e 
no  tardarem os en presenciar sesiones por este

del día: C o n tin u a d .n  

del debate pendiente sobre la  cuenta de la  la
vandera del diputado D on Poncio Paquete de
Almidón. T ien e  la  palabra el sefior R o p a  Sucia.

E l ¡ ^ o r  S o p a  Señores diputados;
Con profundo dolor tom o el jabón, digo la  pa ­
labra para  tratar de un asunto cnya ’^ p o r t a n a a  

es m ayor de  lo que parece. ^^e-
compaCero el señor Paquete d e  A lm idón, ere 
yéndose aludido porque dije que ese Bp^ternoy 
iss. mayoría protejen  á  determ inadas industrias 
en  perjuicio y á costa de otras, nos hizo la pre- 
d o L  r e , = l . c L  d e  é l d .  d e » ,o  .re s  p . e . »
semanales á la lavandera, pero -
de disculpa que la paga con puntuahdad  y en 
com probación de su aserto, h a  entregado aye 

la  libre ta  que contiene las cuentas y r e a iis  de

la artista en paños m enores.....lAh! Señores di
nntados e n e s a  lista consta que su señoría ha 
Entregado durante once meses veintiuna .alegas 
semanales á  su lavandera, lo cual 
m adam ente doscientas trem ía y “ f  
6 -ea  u na  suma de números reducidos, ele un 
millón doscientas mil pesetas (Sensación R u ­
mores. E l  ¡eñor Paquete ae A lm idón. P ido la p a

labra. Nuevos rumores). «ii
E l  P residenit.— pxA tv .\ Puede continuar S

^ ''^ E lu ñ o r  Ropa S u c i a . - n  hecho que acabo
de denunciar suscita una cuestión de
nública y o tra  de m oralidad privada. ¿De dónele 
han salido tan tas pesetas? iPor dónde ha  e

■ do  esa lavandera tan espléndidam ente retnbuí 
' da> Deseo y  si es necesario exi]0 de Su Señoría 

que conteste categóricamente á esas preguntas, 

y m e s ie n to ....

S  « £ r 4 ^ S . - A . <  (s e n « .d o s e ) . H e  

1 . p . l a b r .  el . . . = r  P»-

bargó e l recaudador de 'con tribuciones porque 
a-pesar de ser de la  mayoría no  he sa

t i s L e r  el arbitrio sobre el
m ienta que se paga con arreglo á  la  clase üe

i botas que usa cada cual; g ^b ar-

g X 'E Í '¿ é f io ^ r l “ Í  S u c i lh a  visto talegas y no 

sabe dónde; tengo un niño q n e v a  J  
año, y que desde que viO J d J
de que, no  sólo n o  es conservador smo..... toa  
fo contrario. (Sensación). A  la  prim era ^  
ta n d a  se debe el que la  lavandera recibiese ta 
legas; á  la segunda el que fuesen tan tas en nú  
mero ;H abéis com prendido ya  que no  se trata  
? e  talegas de dinero,% inó de hilo m ás ó  menos 
% rc¡ fu e . ¡»»g¡»ad do .de h .
?eñor R o p a  S uda . (Risas). H ay  apellidos que
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obligan; por eso no  extraño la perturbación de 
mi colega al leer la cuenta que he tenido el ho­
nor d e  poner á  la disposiciUa de la Cám ara . .
Yo tengo la conciencia lim pia..... la  cara limpia.
las m anos limpias.....

£ ¿ I ’res¿ííenU.--EKéteia.. Cíñase Su Señoría á 
¡a cuestión.

señor P aquete de Alm idón .— la 
advertencia. Cooste, en resumen, que la cuestión 
de m oralidad h a  quedado reducida á  una cues­
tión de higiene en la  que nada tienen que ver 
mis queridos com pañeros,pues entre los deberes

del ciudadano no  figura afortunadam ente el de
escoriarse por la patria ..... digo mal, por dar
gusto á  una minoría turbulenta y desconten ta- 
d izaque  no com prende que aún no  están perdi­
das las tradiciones ni las lavanderas. H e  dicho.

(Grandes aplausos. Muchos diputados felicitan 
al orador).

E l  Presidente. — t er mi nada la  d is ­
cusión.

¿Qué dicen ustedes? ¿Que eso es ndículo?
Pues á  ello llegaremos, si D ios no  lo remedia.

B l a s  q u i t o

NARRACIONES DIMINUTAS
E L  H U E R T O  IN D E F E N S O

Él mismo hizo el m uñeco para librar los re ­
cuadros d e  las hortalizas de las em bestidas de 
los gorriones, que ya estarían relamiéndose de 
p s t o  con la perspectiva de las comilonas que 
les aguardaban; con palos de escoba atados con 
tomizas improvisó el esqueleto de un enorme 
figurón ab ierto  de brazos, lev istió  con unos cal­
zones y  un capotón viejo, le  caló un sombrero 
d e  anchas alas, y  clavándole en el sitio más pro ­
m inente del terreno, descubrieron un d ía  los 
pájaros con espanto aquel form idable y negro 
m onigote que Ies acechaba, sin  quitarles ojo, 
como dispuesto á  descargarles un sopapo... El 
viejo quedó satisfecho de su obra, y  hasta le pa­
reció bella. Cuando el viento soplaba con vio­
lencia, singularm ente, las prendas se henchían y 
el fantasm a cobraba unas anchuras desusadas 
pareciendo que iba  á echar á  volar; todo su cos­
tillaje de  palo se extremecía; el huracán se em­
peñaba en destruir el inesperado estorbo; pero 
el pelele resistió con bravura y las lechugas y  
las berras continuaron defendidas por ei heróico 
y  solitario centurión.

H ab ía  llegado el buen  tiempo, el calor arre^ 
ciaba y  las noches eran ya- serenas y tranquilas. 
U n a  m añana, cuando el tío  Lucas se dispuso á 
regar su huerto, encontró en el piso señales de 
haber pasado alguien por allí; algunas hojas h a ­
llábanse tronchadas, partidas, y  algún cogollo 
maltrecho; no  se conocía si la huella era de per­
sona ó de anim al, pero se adiv inaba que quien 
fuera el rondador 00 anduvo errante por aquí y 
por allá, sino que los destrozos los hizo de trán ­
sito; los asaltantes tom aron por un surco y se 
detuvieron en un repechito  situado bajo un g i­
gantesco frutal... A l pobre viejo se le desploma­
ron d e  pronto todas sus ilusiones... jCómol.. El, 
que creía su heredad segura y sus legumbres á 
buen recaudo; él, que se enorgullecía con aquel 
medroso y  huesudo m onigote que no  permitirla 
acercarse á p icar á  n ingün volátil; e!, que se pro­
metía obtener un  resultado más próspero que

nun ca  de su tierrecilla... y resultar ahora que 
m ientras la  defendía de los enemigos del aire 
venía otro ignorado y descaradísimo, á realizar 
quizás m ayor daíio que sus cam aradas de por 
arriba, riéndose del fantasmón y de seguro de su 
autor inclusive... E l hortelano rabiaba, bufaba 
de ira, y se d aba vueltas al magín sin explicarse 
el misterio... ¿Quién diablos pod ía  ser .el autor 
d e  la hazaña?.. ¿Vacas? ¿Alguna muía?,. No te ­
m an  por donde llegar a l sitio de  la  ocurrencia,,. 
A demás, no se advertiría el destrozo en un solo 
regato, sm o a l azar... ¿Pero entonces?.. Nada, 
que se volvía loco sin encontrar la  más leve luz...
Y se im ponía el remedio.,. L a  propiedad se ha­
llaba indefensa, á m erced de cualquiera... P ro ­
púsose, por ende, descubrir el enigma, y se trazó 
su plan,.. '

A quella noche, después que todo el mundo se 
acostó en la casa, tomó la escopeta y  se fué ai 
huerto  escondiéndose entre unas malezas E n  
vano esperó u na  y otra hora... N o asomó nadie 
y el pobre hom bre se marchó á  Ja cam a mohíno 
y  contrariado y  con la  paciencia perdida,.. Dos 
ó tres noches se las llevó vigilando, de centinela, 
oculto, dispuesto á  descerrajar un tiro  al que 
apareciese en su heredad... L e  aconteció lo mis­
mo... N adie  pensó en sorprender su reposo,.. 
Suspendió, pues, sus rondas nocturnas, y preci­
sam ente á la  o tra  m añanita se encontró nuevos 
destrozos en las coles... ¡Lo que soltó e¡ hom bre 
de  la boca!,. Faltábale calm a para afrontar se­
m ejante burla... Pues, como cogiera al autor de 
la  gracia... E ra  capaz de pasarse sin dorm ir tres 
meses seguidos, con tal d e  descubrir al ladrón... 
N o ya por las legumbres, y eso que se trataba 
d e  su modesta propiedad; por am or propio an ­
helaba averiguar el nom bre y la persona del 
oculto rondador... E l habla servido en el ejérci­
to, aún  le  quedaban bríos p a ra  m edir sus fuer­
zas con el más jaque. ¡Recontral 

L legó la  noche, esperó com o siempre que se 
apagaran luces y  ruidos, y se dispuso á con ti-
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LA SEMANA COMICA 

UNO D E  TANTOS.

Acabar d e  to m ar café y em pezar á  trab=-

«  — i  W p1 m odele M ira, vw e  des- E n  cuau to  m e  caUanM u »  p o « > v a  4  ser lodo uiio. V a  p « d « .  i r  prep^
d to lo * V M ^ o y  "  v a m o sá  tra b a ja r. jya  yeriU com o vam os á  tra b a ja rl r ín d e te , p orque  lo  q ue es h o y ...

tO h. carta adorada, ,  __y sab ría  q u e  nunca ' e  o lv ida tu  apa

. MhieisU/tUi! siooado.--C8°'"**«y^“ '‘“’'
A b c « .  e n c .* n » ía c < » c .« e , . .

tD lo  acab e ......

lL«s
vuelve
mos

, ,Y a  estás de v o e lu í  M ira, m arcéa te ; pero

- S ie n t o  ven ir i  m olestar í  V-, P « °  «  te m p .:^ .» ,
am iíO í. cu tre  e llos U  y** . . .  n u e  trabM Iu mUCJlUun».

«  áocel M ira , m árchíite á  a lm crM r y  c ^ o  au «  varios " ¿ T o r e e n  l \  liv
ve «n ség tú d a , que e i ta  ta r d e  «  q u e  va- ^u£a eapcx^óo  p a l»  *”  s, "  *• . ,  i
étrtibaiar., : ........ .. . -in'-*' ' glfe..- ''  ̂ •
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•£/A SEMA<NA- COMICA 
UN V A L IE N T E , p o r  M e litó n  G onzález.

S o y  e l  t r e m e n d o  d e l  b u r i o ,  

y  á  m i  n o  m e  t a s e  n a i d t ;  

y  h o y  e n s a r t o  a l  p r i m e r o  

q u e  p a s e  p o r  e s ( a  c a l l e .
¿ Q n é  m e  a p a r t e ?  | Y a  i o  c c e o !  

P u e d e  u s t i  p a s a r ,  c o m ^ ^ a d r e ,  

q u e  á  l a s  p e r s o n a s  d e  m é r i t o  

s i e m p r e  l a s  r e s p e t a  m a n g u t .

G u a r d e  V .  e s e  p i n c h a - p e r r o s  

q u e  a q o í  n o '  h a y p e r r o  q u e  l a d r e ,  

y  p a s e  p r o n l o i  q u e  l u e g o  

n a i d e .

í Q u c  m e  d é  p r e s o ?  E s t á  b i e n  

{ Q u é  v a m o i  á  i r  á  l a  o í r c e l ?  

C o r r i e n t e .  N m á e  d i r á  

q u e  y o  » o y  u n  p U íU á n i in e .

| A  l á  o r d e i i , ~ m f  g é n e i ^ l t  

Y o  q u i e r o  i r l o s  « « / í / á v í í . .  

[ C o m o  q i i e  s e r r i  c o n  P r i m  

c a t o r c e  d í a s  c a b a t e s i

¡ V o t o  á  lo B  p e l o s  d e  J u d a g I  

¡ S u e r t e  t i e n e  e i  q u e  a h o r a  po^sel 

S i  e s t e  t í o  n o  m e  p e s c a ^

} q u é  m u e r t a s  h j i f  e n  l a  c a J l e l
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nuar su espionaje... L o  m alo era que habla luna 
y luna llena... N o dejaba de  constituir ta l cir-_ 
cunstancia una contrariedad, por los inconve- 
n ientes.que ofrecía para  ocultarse... A l cabo lo 
consiguió, y  aguardó con su escopeta montada.. 
|A1 fin!.; T ranscurrido uq corto rato , oyó pasos 
cautelosos y  distinguió un bulto... V en ía  solo, y 
se trataba de un hom bre que avanzó despacio, 
con precauciones, pero sin cuidarse d e  donde 
ponía los pies y pisando por tanto las hortali­
zas;.. A  pique estuvo el tío Lucas de apretar el 
gatillo y tum bar al ladrón... Refrenó sus impul­
sos, sin  em bargo, y siguió observando hasta ver 
en qué paraba el lance... E l hom bre arribo sin 
vacilaciones a l  repechito del frutal, y se sentó... 
Nuevo rum or de pisadas llegó á los oídos del 
tío Lucas, sin darle tiempo á  pensar en lo que 
veía... ¿Otro?.. Otra... U n a  mujer que se adelan 
tó  con mesura, en silencio, con menos cuidado

aún que su antecesor de  las legumbres... E l vie­
jo  creyó soñar... L a  m ujer se reunió con el hom­
bre, sentóse tam bién y allí perm anecieron ju n ­
tos, hablando sin duda... E l centinela se aproxi­
mó por entre los árboles, tapándose con las altas 
judias, al lugar en que se hallaban los asaltan­
tes... L a  luna les bañaba y les descubrió á  placer 
echándose á  re ir  d e  improviso... ¡Toma, toma!.. 
|Pues si eran su nieta y Juanillo!., Con mucho 
tiento desanduvo lo andado, prom etiéndose 
echarles una regular peluca, no  ya por su char­
la, sino por la  falta de p iedad  con las lechugas; 
y alegre, sin  el peso que abrum aba su espíritu 
días atrás, se  tornó á  la cama m urm urando con 
regocijada candidez:

—¡Vaya una gracia!.. Yo habla hecho un  es­
pan ta pájaros, ¡y lo que se necesitaba era un es- 
panta-noviosl..

A l f o n s o  P E R E Z  NIEVA.

¡MARRAMIAU!

T e n g o  u n a  l ia d a  vecina 
y e l la  una  g a ta  de  Angola; 
el am a s e  l lam a L ola , 
y  l a  ga tita  M iulina.

Al d esp u n ta r  la  m añana, 
los que  sue len  m adrugar 
ven á  L o ii ta  regar  
las flores de  su ven tana .

.(Y o  jam ás  ab ro  la mía 
h a s ta  que  el so n  arg en tin o  
de  cierto  reló vecino 
m e  anuncia  que  es m edio  día.)

L u eg o  d icen  que  can tando  
a r re g la  y  limpia su  casa,
7  luego  el d ía  se  pasa, 
ya  cosiendo,-ya bordando .

L a  g a ta  se  lava y  peina 
asom ada á ’la  ventana; 
y  en  lo  d em ís ,  la  haragana  

.se  t ra ta  á  cuerpo  de  reina.

I I

, Lo lita  es  encan tadora , 
y  confortne-la voy viendo, 
poco á  p o co  se  va  haciendo 
é e  mi a im a  dueSa-y sefioca.
• M as u u n ca  tuvo noticia  
de  m i pasión h a s ta  hoy, 
que  yo e n  lo  tím ido ' soy 
lo  mismo que u n a  novicia.

Q uiero  hab la r ,  peco n o  acierto 
á  d e c id e  í  lo  q u e  aspiro, 
y  la  m iro  y l a  remiro 
y  me callo  co m ^ jj 'n ’.muerto .

Y  en  paz  y  en  b u e n a  arm onía  
cada  cual la  v ida pasa:
L o la  tranqu ila  en  su  casa 
y  yo in tranqu ilo  en  la  mía.

I I I

Pero  es in ú ti l  afán 
p ro seg u ir  este  relato 
s in  dec ir  que  ten g o  u n  gato  
á  quien  yo  llam o  D o n  Juan , 

p o rq u e  en  Ju lio  y  e n 'E n e ro  
es e l  jaq u e  d e l ’tejado, 
bullicioso, enam orado , 
qu im erista  y  pendencie ro .

IV

P ues es taba  yo  dormido 
u n a  noche com o un  leño, 
cuando  in terrum pió  mi sueDo 
un  fu ribundo  m aullido.

C uando  lo s  o jo s  abrí, , 
e n tre  las som bras reinantes 
m iré  unos o jos b r i l l in te s  
y  un  nuevo  m aullido  oí.

E n  seguida, con  e l  lau ­
d ab le  fin de  d o rm ir  más, 
d i je  á  D o n  Ju a n ;— ¿Callarás? 
y  el r e sp o n d ió ;— iM arram iaul •

, — C álla te , voto  á  L u zb e l,— 
g rité ,  pero  n o  calló.

• — [Zape, indino!— dije yo, 
y— iM arram iaul— dijo él.
■ R e c o b ro  mi calm a; tra to  
de  d o rm irm e nuevam ente... 
¡pero, quiál n o  lo  consiente 
e l  «m arram iau»  de  mi g a to .  '

— H a y  que rem ediar  el mal; 
nada , nada , es  m enester 
levan tarse  p a ra  ver . 
qué  le p asa  á  este  anim al.

E n c ien d o  luz, m e  levanto, 
mi b as tón , a irado, lom o, 
y  alzando  el r a b o  y  e l  lom o 
y  sin  olv idar su can to , •

D o n  Ju a n  se  va  h ac ia  la  puerta , 
la  con tem pla , y  luego  á  mí, 
com o d ic iéndom e así 
que  quisiera v e i la  abierta- 

A bro  y  h a l lo  en  la escalera 
tam bién  m aullando  á  Miulina, 
l a  g a ta  de  la  vecina,

.q u e  á  D o n  Ju a n  sin  d u d a  espera.
C e rré  y m e volví á  la  cama; 

m as del sueüo  m e distrajo 
la  g a ti ta  que  m e trajo 
e l  recuerdo de  su  ama.

V ien d o  q u e  en c o n tra r  reposo 
e ra  ya  inú til  afán , 
dije, p ensando  e n  don  Juan :
—  ¡Oh, q u é  g a to  ta n  dichosol

L o li ía  se  va  á  casar 
m añ an a  con  u n  droguero .
Y o  rab io , m e  desespero 
y  n o  h ag o  m ás que-llo rar , 

y  m e  d igo ;— M entecato, 
rab ia , pues tú  ló  quisiste; 
ip o r  qué  á  tiem po n o  dijiste 
«m arram iau ,*  com o tu  gato?

J o s é  E S T R E M E R A .

Ayuntamiento de Madrid



A EDUARDO CASADO

/>■
u

Que se  casaba le oi 
y  la  no tic ia  extrafié 
Itanio y  ta n to  lo  dudé 
que  vengo á  ver lo  p o r  mil

Y lie hecho  ma! sí lo h e  dudado, 
pues b ien  pude advertir  yo 
que  Casado era  Casado 
desde  el d ía  e n  que  nació—

Com o siem pre  hom bres habrá  
á  casarse refractarios, 
ya  sé  que  no  faltará 
quien  h ag a  mil com entarios, 

que  se  le pueden  decir 
á  C asado  im punem ente , 
pues C asado, que  es  teniente, 
no  h a  de  p o d e r lo s  oír.

Ju zgan  cosa del demonio 
e l  m atrim onio , lo  sé; 
p e ro  yo siem pre  seré 
defensor.del m atrim onio .

]Y yo  se rla 'e l  primeco, 
c o n  gusto , en  d a r  ese pasol..

( E N  s u  b o d a ) .

|Sí, Casadol |Yo me caso... 
en  cuan to  ten g a  dinerol 

Pues sos tengo e s ta  opinión, 
b ien  fácil de  defender; 
no hay  en  to d a  la creación 
cosa com o la  mujer.

Adetnás de se r  prec. js^s, 
nos g a n a n  e n  fundam ento, 
t ienen m ucho m ás ta len to , 
son  m ucho m ás hacendosas, 

y  es cosa sab ida  y  llana 
q ue  liacen, sí de  am o r  nos hieren, 
u n a  de dos, lo  que quieren...
;ó lo  que  les d a  la ganal

C uando  algiln  h o m b re  se empeBa 
en  que  jam ás h a  de  h ab er  
en  el m undo  una mujer 
q ue  sea de  su  a lm a  duefia;

cuando  has ta  desgaflitarse 
defiende su l ibertad , 
cuando  afirm a que casarse 
es  una  barbaridad ;

cuando  tiene a lm a de  roca 
an te  un sé r  lindo y  esbelto , 
cuando  sin  cesar ia ro c a  
que b ien  se lam e el buey  suelto;

cuando  ya  es cosa segura 
que no  se  r inde  á  un  ^ M t quUyes?, 
cuando  ya  ju ra  y perjura  
g u e r ra  á  m u erte  á  las mujeres, 

y  cuando  m ás obstinado  
las puertas  cierra  a! amor, 
rep itiendo  con  a rd o r  
q ue  antes m uerto  que  casado, 

cu an d o  ju ra  no  caer 
nunca.., ^sabéis lo  que  pasa?
P ues que encu en tra  á  u n a  mujer, 
q ue  se  enam o ra  iy se  casal..

Y o  á  Casado h e  regañado, 
m ien tras  n o  supe con  quien 
iba á  casarse Casado.,.
H o y ,  que  me lá  h a  p resen tado , 
¡confieso que  h a  h ech o  m uy bienl

R ic a r d o  J .  C A T A R IN E Ü .

• NATURALISMO

M ariqu ita  de  las Nieves, 
l inico v ás tag o  ya 
de  un  Duque, q a e  á  loa ducados 
v ende su  t im bre  ducal, 

es un  p o r te n to  de g racia  
y  un  m ilagro  d e  beldad , 
m aliciosilla e n  sus juicios 
y  en  sen tim ien tos vulgar.

A vezada del g ran  m undo 
al tra to  superficial, 
só lo  estim a á  los am igos 
p o r  e l.buen  co r te  d e l  frac, 

p o r  varas de  seda pura 
á las ninas de su  edad, 
y  á  sí m ism a p o r  su  cara 
y  el b lasón d e  su papá.

Y  es lógico que, á  los quince,
. con  candor  angelical, 
d ispuesta  esté  á  todo juego  
q ue  ha lague  su  vanidad;

y  aun q u e  un  s í  dado  en  la iglesia 
suele  se r  ju e g o  de  azar, 
l e  da, le cobra , y  parece 
lo  cosa m ás na tura l.

-Cobrar e ra  lo  im portante , 
si h ab ían  de  recobrar, 
b rillo  los cua tro  cuarteles 
del D uque  del R ob leda l ,  

s in  so ldados ni so ldada 
que  los pud ie ran  so ldar, 
desde que un sa ldo  de  cuentas 
los partió  p o r  la  mitad.

Y  nieve p e rp e tu a  es Nieves 
eri la  v ida conyugal, 
sin  que  H im en eo  reclam e 
co n tra  t a n ta  frialdad;

pues si el am o r  no  sostiene 
e l  « q u e  oye  an te  el a ltar, 
la  n o ta  resulta  u n  ga lle , 
se  lo  m erienda  y en  paz.

y  si Nieves cam pa  sola, 
y  d a  traspiés al campar, 
y  e n  car ta  b lanca  convierte 
¡a p ingüe car ta  dotal, 

y  se r  licencia am enaza 
lo  que an tes  fué libertad ,
¿qué hay  en  ello  que  no  sea 
la  cesa m ás n a tu ra lf

Q ue pasan  cinco ó seis sBos 
con  m ucha  facilidad; 
y  se  hace  m ujer la n iña 
y  em pieza & fan tasear;

que  Nieves tr iunfa  m u y le jo s  
del respeto  m arita l, 
e lla , que n u n ca  h a  sentido  
la p a te rn a  autoridad;

que alas le da  su  deseo, 
consejo  el ocio fatal, 
im pulso  la  frág il  carne, 
va lo r  la  curiosidad;

que, derrit iéndose  Nieves, 
con  el fuego p o r  jugar ,  
lo  que  el esposo no  p ide 
se  lo  concede á  un  ga lán ;

que  el que  en  ella com pró  un  título 
acepte la  indignidad, 
y  ese a troz  m odus v lv in d i ,  
com o u n a  v ida norm al:

to d o  esto  y  aquello  y  lo  otro, 
y  h a s ta  lo  de  m ás allá, 
lo  encuen tra  el p ica ro  m undo 
la  ío sa  m ás n a tu ra l.

E d u a r d o  B U S T IL L O .

E L  CASERO
Juan  X,., es un  p in to r de  historia que h a  v e ­

nido á  establecerse en Barcelona, E l estadio que 
posee en la  calle d e  Pelayo no es bastante capaz; 
hace d ías que recorre e¡ Ensanche por la parte 
del paseo d e  Gracia,' á  ver si encuentra uo local

á  proposito para  trasladar á  él sus lienzos y p in ­
celes.

Ayer, por fin, en la calle de C.,. vió desalqui­
lado un quinto piso con entresuelo.

U n  papel blanco, en el que á  modo de  signos
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árabes se hallaban escritas algunas palabras, de­
cía á  los transuentes;

SE  A Q U Í LA  U N  P IS O Q U IN T O

__M e conviene este piso— dijo nuestro pintor
después de  haber subido ciento once escalones
V exam inado el cuarto bastante espacioso y  con 
íina magnlffca galetia á  la  a ltu ra  á poco menos 
d e  M ontjuich.— <Con quién hay que entenderse 
para el alquiler?—le preguntó al portero. - 

— Con el amo.
— ;O ué vive?...
__E n esta misma casa. Piso segundo, prim era

^"^DSpués de  algunas preguntas y respuestas 
con una criada que, á  través del ventanillo, se 
dignó enterarse del objeto que llevaba el pm tor 
a l uuerer ver a l propietario, la  puerta se le  fran­
queó, siendo conducido al ¿espacho del casero.

E s este una verdadera caricatura natural; chi­
quito, apaisado, con m ucha m ás cabeza de la 
que conviene á su cuerpo y menos nariz d e  lo 
estipulado en  contrata. . ^ i •

— Servidor de usted— gruñó m irando a l pm ­
tor por encima d e  los cristales de sus anteojos, 
— iqué tenía usted  que m andarm e?

— Q uisiera alquilar e l piso, qum to d e  esta

*^ÜI¡Ah! ¿quisiera usted? Y á lo creo— respondió 
la  caricatura.— Y o tam bién quisiera cincuenta 

m il duros.
— jEh?
— Pero no  logra elhom bre todo cuanto quiere.

. — L o sé por experiencia. :
— ¿Es usted  desgraciado?
__Segün y  conforme; íq.uién puede presumir

de ser feliz? • • “
— Yo, por ejemplo.
__Será usted un  casó raro.
— Caballero, yo seré un-caso, pero no  raro; 

creo que no  soy ningiJn fenómeno extraordi

nario. ■ .  , ,  .
__Vam os a l asunto, si á  usted le parece.

. __Vamos. ¿Cómo-es su nom bre d e  usted?

—Juan  X . . ,
__¿En qué se ocupa usted? -
— Soy pintor de historia. . ‘ .
_ ; D e  historia? ihola! ihola l^Y usted mismo 

confiesa que es hom bre de  historia? Sepamos 
qué historia es esa, porque como usted  com 
prenderá, yo no  puedo adm itir en mi casa á  un
desconocido.

__V eo que n o  es usted muy fuerte en  el tec
nicismo artístico,

— ¿Eh? , ^  j-
— Pintor de historia se llam a el que se dedica 

á  p in tar cuadros d e  asuntos históricos, en los 
que hay figuras y...

— lYal
__Como pintor d e  paisajes es...
__El que pinta casitas de cam po y  burras de

leche y pollinos.

— H a  dado usted en  su verdadero género.
__¿Y usted p in ta  mucho?
—U n a  cosa regular; d e  sol á  sol.
— Quiero decir, ¿que si tiene usted mucho

trabajo?
—N o m e falta.
—Eso no  quiere decir nada.
— jQ ué más quiere usted que le diga?
__Cuántos cuadros pinta usted al afio y cómo

sé los pagan. . , . ___
__Señor mío, yo no puedo precisar esas co ­

sas, po rque n o  hay aranceles en el arte.
__Pero aptoxim adam ente.
— Aproxim adam ente puedo asegurar á usted 

que gano lo suficiente para vivir con holgura.
— Bien, eso es o tra  cosa. ¿Tiene usted fa ­

milia?
— No, señor. , r-
— ¡Carambal ¿y cómo vive usted solo? Ese es 

un  inconveniente. Y o quiero para  mis habita ­
ciones rüatrimonios sin hijos, porque los m u­
chachos siempre incom odan á los vecinos.

__Pues no  tengo familia.
— tDiablol... Si pudiera usted  casarse...
—L o  intentaré, si en  ello le  complazco.
—P ero  cuidando...
— Si, de  no tener sucesión.
—^Justamente. {Qué edad  tiene usted?
— T re in ta  y  tres años..
__¿De dónde es usted?
__D e G ranada. ,.
— ;D e Granada? ¡Malo, malol U n  granadino 

se marchó debiéndom e m edio afio d e  alquileres, 
és decir, Bo se marchó, tuve que echarle.

— S!, y a  sé que usted no tiene la  culpa d e  ha ­
b e r  nacido  en G ranada. _

— Es verdad,— afirmó con tim idez el- artista.
__jY qué ta l está usted de  salud?

■ — Bien, gracias; ¿y usted?
— N o es eso; lo que quiero preguntarle es si 

padece alguna enferm edad crónica.
— lAhl nunca.
—¿No?
-^N o .
—.Usted n o  tendrá  inconveniente tam poco en 

que yo m e inform e (Je su conducta. ¿Tiene 
usted amoríos perjudiciales?

__N o  am o á  nad ie  m ás q u e  á  m i mismo,
respondió nm y am ostazado el pintor.

—N o  m e engañe usted, porque yo h e  de sa- 
• berlo  todo: un casero es un padre .de  sus m qui •

. 'liaos . '
. -^ C a s i ,  casi. - 

—Y  debe sacrificarse, y...
— {Sacrificarlos? - j  j  . i u i
__ Por su bienestar, y por su fehcidad y... ¡Ah.

¡qué opinión política tiene usted?
— N inguna;.hace tiem po que h e  co n o a d o  la 

farsa d e  las doctrinas y  de las personas.
__Bien; joven; veo que tiene usted talento, y

m e parece que tendrá  usted  cuarto.
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—Muchas gracias.
—¿Toca usted algún instrumento?
•—No, señor.
— [T)e modo que no  puede usted tocar nada 

en nuestras reuniones de familial Y o  doy un té 
todos los domingos,..

— ¡Yal
— Pero té  á secas.
— ¿En rama?
— No, señor; té sin  pastas, y  sin dulces, y 

sin.,.
— Sin té, corao si dijéramos,— añadió para  si 

el pintor.
— Advierto á  usted que mi esposa es muy ar­

tista.
- ¿ S i?
— Ya tendrá usted el gusto d e  p in tar en su 

álbum, y  en nuestro comedor, y en la sala,.,
— Y  en los pasiHos, y en  la  escalera, y las 

puertas y ventanas cuando sea menester.
— ¡Bravol Es usted una buena persona y  me 

voy aficionando á usted insensiblemente,
— Machas gracias. Y  dígam e usted; ¿cuánto 

ren ta  el cuarto?
—¿El cuarto desalquilado? Mire usted, yo no 

rebajo  un céntimo de cinco mil reales anuales,
— ¿Las coadicioaes?
— Trim estre adelantado, trimestre en fianza 

y una escritura piíblica com prom etiéndose á  v i­
v ir en la casa p o r  el tiempo mínimo de seis 
años.

— ¿Y n ad a  más?
— Como ningún inquilino tiene llave, se reti­

rará  usted antes de  las diez de !a noche, porque 
á esa hora se cierra la puerta y ya no  entran  en 
la  casa n i las moscas.

— Es muy buena hora.
— Además, cada vecino adquiere la obliga­

ción de limpiar la parte  de la escalera que le 
corresponde, porque áun cuando hay portero, la 
limpieza no  estorba.

— Perfectamente.
— ¡Ah! Las reformas que á  mi me fueren ocu­

rriendo para m ejorar la finca, serao de cuenta 
del inquilino, puesto que él y no yo ha de dis­
frutarlas, á excepción de las que se hicieren en 
el portal, que serán costeadas por m itad  entre 
los inquilinos y yo,

—Muy bien pensado,
—Me olvidaba d e  una cosa: no porque tenga 

duda d e  usted; yo penetro á los hombres con 
una mirada, á la  simple vista,

—N o diga usted eso; la vista de usted no  pue­
de ser nunca simple.

— Gracias. C reo que nos entenderem os.
— De seguro.
— D ad a  que ¿por qué causa deja usted el do­

micilio que hoy habita?
— Por una tontería,
-¿ S i?
— Porque hace pocos días estuvo en mi h ab i­

tación el casero, que es un hombre m uy exigen­
te, y.,.

— ¿Qué?
— N ada, que le  tiré por un balcón á la  calle.
Tahleau.

E, D E  LU STO N Ó .

VIS A VIS
N o  seas ton ta , y  p e rdona  la franqueza; 

vÍTÍmos e a  un  sig lo  de  adelantos, 
y  querer que seam os com o fueron 
nuestros antepasados 
es p re tensión  i^ual á  la  famosa 
de  tocar  en  el cielo con  las manos.

T ú  afirmas que  el am o r  n o  es verdadero  
si no  tiene  locuras de  rom ántico , 
y  recuerdas á  W ecthe r  y  á  Marsiila, 
que  fueron u n o s  locos rem atados.
L o  siento , pero  en  esto, 
herm osísim a mía, discrepamos.

¡Qué am or h a y  e n  el m undo  
tan  in tenso , tan  nob le , ta n  honrado , 
com o el que  s ien to  yo  cuando  te miro, 
com o  el que  siento  yo  cuando  te g u a r d o ? .  ... 
¿Qué dicha, com parab le  c o n  la mía 
cuando  estoy  á  tu  lado í  
¿Qué p lacer, com o e l  m ío, ta n  sublime, 
cu an d o  lejos recuerdo tus encantos?....

|R om antic ism oI... . |B ah l...N obles pasiones,
sin  fiebres, n i  locuras, n i  a rreb a to s.....
A sí quiero  el am or , y  asi lo  quieres 
td  tam bién , cu an d o  piensan má£ despacio.

¿No sería locu ra  im perdonab le  
que  es ta  coche .. , . .  «baOado

p o r  el t ib io  reflejo de  la luna» 
y  convertido  desde a r r ib a  abajo 
en  «apuesto doncel» ó en  «trovatore,» 
ó  p o r  m ejor decir, en m am arracho , 
m e pusiese á  los pies de  la  ven tana  
á  tem plar  el laád , y  ya  tem plando  
te cantase u n a  trova  como aquellas 
que h a n  can tado  o tras  veces los románticos?

¿No es m ejor  que  una  en d ech a  y  mil can* 
un  párra fo  de  p rosa , liso y  llano, 
so b re  todo m irándonos ta n  cerca 
com o a h o ra  nos miramos?

¿No vale más, mil veces, un  | le  quierol 
q ue  a r ra n ca  el entusiasm o, 
que todos los sonetos que  hay  escritos 
á  las N ises y L ed ias  del pasado?

¿No se r la  tam bién  o t ra  locura 
que  p a ra  d epar t ir  con tigo  un  ralo 
arro jase la  escala  á  tus balcones, 
p ud ieado  en tra r  m uy ancho  
p o r  el po rta l cu an d o  m e  v iene e n  gana!
{Te gustaría? N o, jPues e s tá  clarol

E sas  cosas m u lle ro n  con  su  tiempo; 
todas esas locu ras se  en terraron, 
y  h o y  querem os de  un  m odo  diferente , 
pero  querem os, p o r  lo  m enos, tan to  
com o aquellos fam osos trovadores, 
com o aquellos chiflados.
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LA SEMANA OÜMÍOA 
¡COMO ESTÁ E L  G É N E R O ! p o r  P o n s .

’f
— F i g i i r e s í  V . ,  q n e  n o  h a b l a  e n  ( o d a  l a  o b r a  m í »  

que d o 8  c a n c a n e s ,  y  c i n c o  v e r d e s i d a d t t  j  ub c o r i t o  

d e  d e s D u d o s .  A s í  e s  q u e  U  h a n  e n c o n t r a d o  t a i l p i d a  

y  n a  h a  g u s t a d o .  |P o r  fuerzal

R e i u m e n ;  q u e  t a l  a n d a  I s  c b s a  q u e . . .  | T a -  

p e n i o a  u p e m o s )
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LA SEMANA COMICA 
H IST O R IA , p o r  E sc a le r .

aoo

ne*
l a

:a r .

K  los sesenta.

Ayuntamiento de Madrid



3 0 2 LA SEMANA CÓMICA

ó  si r o ,  que  le ofendan 
á  cualquier ciudadano 
su dam a aquellos tiempos, 
nov ia  ó  m ujer  hogaño.

iQue te  ofendan  á  t i l . . .  S in  requilorios, 
sin  p o n e r  hopa landas  a l  caballo , 
s in  sa lir  í  l a  p laza n i  á  l a  calle,

n i  a l  cam po  de don  Nuflo, n i  á  o tro  campo,
sin u sa r  p a ra  relo
n i  gu an te  n i un  vocablo,
aquí mismo, á  quien  fuese y  d o n d e  fuera,
)le a rra n cab a  la  v id a  de  un  balazol

A n t o n io  M O N T A L B Á K

MONÓLOGO
— M e voy á  confesar y  en  ade lan te
voy  á  se r  u n a  sa n ta  ó  poco menos;
que  au n q u e  yo  no  soy  m ala, n o  es  bas tan te
lo  b u en a  que  yo  soy
p a ra  e n t ra r  e n  el cielo de  los buenos.
E s  p reciso  a lg o  más; y  desde hoy,
ó  poco  ó n a d a  valgo,
ó  he  de  h acer  ese algo.
iMe h e  p ro p u esto  i r  á  la g lo ria  y  voyl
iMe co stará  trabajo l jY a lo  creo!
p e ro  estoy decidida
y  au n q u e  sufra, después, eo  la  o tra  vida 
ten d ré  la  recom pensa  que  deseo. 
iQué feliz voy  á  ser! Y a  m e parece 
que  estoy  en  el a lcazar de  lo s  santos 
d o n d e  no  h a y  sufrim ientos n i  amargura; 
d o n d e  n ad a  perece,
pues la  m uerte  de  en tra r  n o  encuen tra  modo 
y todo es in m o rta l  y  e te rno  todo... 
lY tam bién se rá  e le m a  mi hermosura!
Sólo p o r  la ven tu ra  
de  ver que  soy  e te rnam en te  herm osa, 
ten d ré ,  e n  la g loria , g lo r ia  verdadera, 
y  h e  de  ser una  sa n ta  m uy dichosa.
}Qué me im porta  sufr ir  en  es ta  vida,
si, p o r  feliz que  sea,
cuando  m enos lo  p iense  seré fea?
Cuando esté  en el p lacer  m ás  engreída,
veré cualqu ier  mafiana
al p e in a r  mis magníficos cabellos,
deslizarse en tre  ellos
la a te r ra d o ra  línea de  u n a  cana.

y  creyendo tener  en  m i cabeza 
m ás segura q u e  nunca , l a  corona  
d e  re ina  sin  rival de  la  belleza, 
veré com o m i espejo 
me dice, c o n  irónico reflejo:
« |Y a  vas ten iendo  c a ta  de  jam onal»

N o; prefiero sufrir, y  m orir  joven; 
no  quiero  que  m e ro b en  
lo s  afios, n i  el dolor , n i  los placeres 
m i explénd ida  herm osura  
que es  mi única ventura, 
pues m e hace re in a r  en absolu to  
so b re  io d o  un  im perio de  mujeres 
que  m e r inden  tr ibu to  
quem ando  incienso, has ta  vo lverm e loca 
en  h o n o r  de  mi b o ca  
mis mejillas, m is o jos y  mis cejas.
N o  verm e des tronada es  cuan to  anhelo; 
y com o  aquí en  el m undo, lo  sería  
m as ta rde  ó  m ás tem prano , cualquier día, 
traba ja ré  p a ra  g a n a r  el cielo, 
y  mi cruel penitencia, 
la orac ión , el silicio y  la abs tinencia  
sus puertas  m e a b r irán .  H a ré  mi en trada  
tr iun fa l  en  la  m ansión  de  los querubes 
so b re  ca rroza  de  ro sadas  nubes 
con  m ajes tad  de  re ina , y  rodeada  
de  todo el esp lendor de  tal grandeza  
br i lla rán  d e  tal m odo  mis encantos... 
que  voy á  h acer  que  p ie rd an  la  cabeza 
un  cen tenar de  a rcángeles y  santos.

E d u a r d o  G A R C IA .

CUERPO Y ALMA

F o rm a n  la s  dos esp íritu  y  m ateria  
en  incesan te  lucha, e n  odio  eterno, 
ju n ta s  en  mí p o r  el es trecho  lazo 
con  que  viven un idos a lm a y  cuerpo: 
se p a ra d as  s in  mf, com o enemigas, 
p o r  la  enorm e b a r re ra  de  los celos. 
Puse en  Virtudes la  pasión  m ás p u ra  
la  pasión  ideal, l lena  de  ensueBos, 
sin  dejo  materia! en  los sentidos 
que se  filtra á  través del pensam iento, 
con  alas de ilusión, buscando  el a lm a 
y  huyendo  sin  cesar de  lo  terreno. 
N u n ca  miré de su  figura esbelta 
los trazos delicados y correctos; 
so lo  he  gustado  de m ira r  sus ojos 
q u e  so n  azules com o el mismo cielo. 
E n  cam bio  m e a tra je ro n  en  M aría 
la  g a l la rd a  apos tu ra  de  su cuerpo

y  aquellos labios que, e n tre  risas, piden 
el delirio  insensato  de los besos.
E n  e l la  satisñce las pasiones 
que  am ortiguan  la luz e n  el cerebro 
y que  em pujan  la sang re  p o r  las v e n a r  
y  ponen  en tensión  lodos los nervios. 
Vivo, pues, som etido  á  dos mujeres; 
y  el lazo  que me liga es t a n  estrecho, 
que  a u n q u e  qu ie ro  rom per las l igaduras 
resu ltan  im po ten tes mis esfuerzos.
Y m e d a  que  pensar  m ás de la  cuenta 
la  ra ra  consecuencia  de! suceso, 
po rq u e  sufro  en  mis ratos lo  indecible 
b u scando  soluciones que  no  encuen tro . 
Y o  n o  p u ed o  ju n ta r ,  aunque me empeñé, 
en  u n  pu n to  n o  m ás y  en  un  objeto, 
el im pulso carna l de  los sentidos 
y  la  dulce ilusión de  lo s  ensuefios.
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ly es fuerza  conseguir  é  todo  trance 
alg u n a  soluc ión , a ig ú n  rem ediol 
Po rq u e  M arta , !á  m u je r  q u e  pide 
pasión  a rd ien te  con sus o jos negros, 
rec lam a p a r a  si cosa m as .n o b le

q u e  la  lo ca  explos ión  de  lo s  deseo»,- • 
y  V irtudes se  a g i ta  con  la  fiebre 
de  d a r  con lo  ideal en  los infiernos 
y  su e n a  con  go za r  en  lo  finito, . ,  
d e l  p lacer  m ateria l de  lo  lerremo. '

R A M Ó N -t^I-LLES.

A tiendan  Vds; . ' ,  , .
L os dibujos, artículos, poesías , sueltos e tc ., del n ú ­

mero que  v iene se  t i tu la rá n  todos:

lA Q U E L L A  N IÍÍA l..

Hem os dado  este título, fo rzado  á  Cilla, Escaler , Fi- 
guer L a e o , M íceck is , M llitó n  G o m a lez y  Fotis, pe.ra 
que sobre él h í g a n  to d o s  los d ibujos del núm ero  p ró ­
ximo ¡A ver lo  que  á  cada  u n o  de  ello? le ocurrel Y  el 
mismo títu lo  hem os dado  á  T a b o a d a ,  R oyo  y  Villanova, 
Ríos, S ánchez  Pérez, Catarineu, Pérez  Nieva, Segura, 
elc p a ra  los ar t ícu los  y  poes ías  de  d icho  n ím e ro .

jP o r  donde se  sa ld rán! ¿Cuál de  ellos se  l levará  la 
palm a en  esta especie de  cerlam en  de ingenio  á  que  les 

sometemos?
Aquí si que  v iene c lavada  la  co letilla  que  figura al 

pie de  los je roghficos, adivinanzas, charadas  elc.
«L a solución en  el nüm ero  próximo.»

•
# •

Esto  p o r  lo  que  respecla  a l  ntírnero de  la  se m an a  que

P a re  el que  k  sigue... Seliora  D .*  E m ilia  P a rd o  B a ­
tá n ,  señores A las (C la r ín ) ,  A za (D  Vital), B a la rt , Bo- 
fill. Calvo (D. Ricardo), Cávia , D e lg a d o  (D -S inesio ),  
Estrem era , F e rn án d ez  Breraón, G en e r  (D, Pom peyo), 
Guim erá, Ixart ,  L lanas , Matoses, Mesejo, 011er, Pala­
cio (D , M anuel), F a len c ia  (D . Ceferino), P ereda , R a ­
mos Carrión, R osell , R oyo  y Villanova, R uiz  (D . Julio), 
Soler rW tó f» -a ; ,U rre ch a ,  V alero  y  Vico ¿quieren Vds, 
decirme Q U É  O P IN A N  D E L  E M P L E O  D E L  V E R S O  E N  E L  

T E A T R O ?
L as con tes tinciones que nos 6 en  los citados señores 

se pub licarán  ín tregas en  au tógrafo  si su extensión lo 
consiente en  el núm ero  de L a  S e m a n a  C ó m ic a  co­
rrespondiente  al 2 6  del actual.

L a  fa lta  de  espacio nos im pide  publicar  en  el p r e ­
sente núm ero  un  artículo, am eno y  ag rad ab le  com o to ­
dos los suyos, c o n q u e  á  petic ión  nuestra , n o s  h a  fa­
vorecido  el popu la r  period ista  A n g e l M u r o . , , • ,

E n  el núm ero  próxim o... digo, n ó ,  que  es .
A quíU a n iña ... E n  el s iguiente , p o d rá n  saborearlo  VdS'-

D e m a s ia d o  t a r d a r  es, pero 'ique demonio!.. ,

jD icen que n u n c a  es la rde  si la  d icha ea  b u enaf  .

H a b la  P ep e  Estrafii:
V a  á  ce lebrarse  un Congreso  

en  A m érica del N orte , 
que  va á  ser el embeleso 
de la g en te  de  b u en  porte.

L o  h a n  in iciado con  fé _ '  
varias seOoras am igas, ' ,
con el fin de t r a ia i  d e  ; , 
l a  abolición de  las ligas.

Y  tras de  esa abolición, 
á  la que  y o .p o n g o  faltas,.
t ra ta rá n  p o r  precisión
d e  abo lir  las medias altas.

C reen  las iniciadoras, 
aun q u e  llevan buenos fines, . 
que van  á  es tar  las señoras 
m ás guapas con calcetines.

L a  creencia es  infundada 
y  van  p o r  m ala  vereda, 
po rq u e  n o  hay , en  verdad , nada  
com o unas ligas de  seda.

S é  de  una  que  se casó 
con  un chico  e n  San tander, 
que  u n a  liga recogió 
de  ella, v iéndola caer.

L a  m uchacha no  era  bella, 
y  el chico á  quien  m e refiero 
no  h a b ía  pensado  en  ella 
p a ra  sa lir  de  soltero.

P e ro  al sen tir  en  la  mano 
de  la  h g a  el calorcillo, 
dejó de  sen tirse  sano 
y  se  en am o ró  el g ran  pillo.

R e su ltan d o  que los dos, 
am án d o se  con  locura, 
se  casaron am e Dios 
con la bendición  del cura.

Y  m uchos casos h a  hab ido , 
|o h  lectorl au n q u e  te  asom bres, 
en  que  las ligas h a n  sido 
la  pe rd ic ión  de  los hom bresl

E sas razones t a n  llanas 
á  m anifestar m e obligan 
que  las n o r te  am ericanas 
n o  sa b en  lo  que  se  Ugant

Im p . . L a  Ilustrac ión ,>  á  c, d e  F ide l  G iró. Paseo  de  San Ju a n ,  núm . i 6 8 . - B a r c e lo n a .
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SEMANA COMICA 
EL DESHOLUNADOR, p o r Carrasco.

3.

.• •» d.vii'

K . 0 3 S T  ! B ^ C _ A . E ; X ) ±

P re p a ra d o  p o r  B a p a rd i y  C om pañía.
SAHTIAOD. DB- CDBA .

PUtuí tu todos /<u celmadet,. tafés .y Mliramarinos.

W E N C E 8 i 2«lO p o n s

Bolér, 8 .— Barcelona.

«

25, S an  R am ón, 25

La oasa R ev en d e  más barato ¡en Baroelona. 

S O M B R E R O S  IN G I jE S S S  

de 5 á  10 pesdtas.
Kiosco cpft muestras en la Ratnbia, (/renU al Lictfi-J

I
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